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ADVERTENCIAS 

1 A u m e n t a m o s el texto en este número, 

como lo hicimos en el anterior. Son nueve 

páginas de texto y tres de anuncios. 

S."' Inauguramos hoy una completa in­

formación agricola, directamente hecha para 

nuestra revtsta 

3." Ver L (. rebelión en Filipinas, y el 

texto de la página tercera de la cubierta. 

Tratamos de la metalúrgica del hierro 

España, y comenzamos la narración 

de las grandes fábricas que constituyen los 

* Altos Horncs» ríe Bilbao. Nos proponemos 

reseñar los addantos de otras industrias es­

pañolas. . 

L(à }ieir|orià 
DEL TRIBUNAL DE CUENTAS 

Presupuesto de 1895-96.—Horrores de la Admi­
nistración central.—Infracciones legales.—Me­
dios de hacer obras sin subasta.-Dobles grati­
ficaciones á los empleados.—Cuentas de un mo­
biliario.— Gratificaciones indebidas. — Gentes 
que cobran del Estado y carecen de domicilio. 

El Tribunal de Cuentas del Reino ha remiti­
do á las Cortes, hace pocos días, la Memoria en 
la cual examina y comprueba la Cuenta gene­
ral del Estado del año económico 1896-96, con 
los resultados que arrojan las cuentas parciales 
que por los distintos ramos que constituyen la 
Administración pública rinden los encargados 
de la distribución y recaudación de los fondos 
del Tesoro. La Memoria ha sido publicada en 

la Gaceta correspondiente á 30 de Abril últi­
mo; ocupa más de once columnas, de letra me­
nuda, del periódico oficial, y la autorizan los 
señores Chacón, González Blanco, Chinchilla, 
Cánido, Gutiérrez de la Vega, Catalina, Fer­
nández (D. Enrique) y Ballesteros (D . San­
tiago). 

De esa Memoria no han hablado los periódi­
cos. De ella no han tratado los representantes 
del país. Leer la Gaceta, y once columnas, y de 
Administración y de Hacienda, no parece obra 
fácil para nuestra voluntad española, tan pe­
rezosa para estas materias. Pero cada Memoria 
del Tribunal de Cuentas es una especie de 
afrenta contra la Administración del Estado; 
es un estigma que el Tribunal pone sobre el 
programa de todos los partidos y sobre la ges­
tión de todos los gobiernos. Eso ya invitaba á 
leer la Memoria, cuyos párrafos dan quince y 
raya, como suele decirse, á todo cuanto hasta 
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ahora ha consignado el mismo Tribunal. Ese 
documento honra al Tribunal de Cuentas, y no 
hace ningún honor á la Administración del 
Estado. 

Hemos extractado los hechos. Fijen la aten­
ción en ellos nuestros lectores, los cuales po­
drán ver que con Parlamento, con tribunales, 
con fiscalización pública por medio de la pren-
.sa, los funcionarios públicos no tienen traba 
ninguna para cometer los abusos que se les an­
toje en pro de intereses politices. Son omnipo­
tentes . 

* * * 
1." Gracia y JuMicia.—Se dictó en primero 

de Diciembre de 1895 una Real orden que au­
torizó la reclamación de haberes para supernu­
merarios ó auxiliares de las Audiencias pro­
vinciales, fundándose el Ministerio en el dere­
cho que al abono de dietas reconoce el artículo 
И de la ley de 30 de Junio de 1895 á los fun­
cionarios del orden judicial, por las salidas del 
punto de residencia para el desempeño de de­
terminados servicios. Es inaplicable el artícu 
lo 11 de la ley mencionada al caso de que se tra 
ta. La creación de esos supernumerarios es pos­
terior á la ley que se invoca, la cual, además, 
se refiere al señalamiento de dietas en los ca­
sos que la propia ley de presupuestos señala. 
Consecuencia: el Ministerio de Gracia y Justi­
cia ha dado á unos determinados fondos una 
aplicación para la cual no estaba autorizado. 

2.° Se hicieron obras en el penal de hombres 
de Alcalá, en tres presupuestos. Costaron: 3.744 
pesetas, las del primer presupuesto; 3.748,40 
las del segundo, y 3.742,50 las del tercero. To­
tal, 11.234.90. Si se hubiese fijado como canti­
dad necesaria para la obra, en cualquiera de los , 
tres presupuestos, 3.750, se habría tenido que ' 
proceder á subasta. No fijando esa suma, y si 
una menor, y dividiendo las obras en tres pre­
supuestos, el Ministerio de Gracia y Justicia 
burlaba la ley y podía acordarse, como se acor­
dó, que las obras se hicieran por Administra­
ción. 

3." El ministerio de Gracia y Justicia, ó la 
Dirección de Penales, burlaron la ley varias 
veces de modo semejante al anterior. Desde 1." 
de Julio á 7 de Diciembre de 1895, se hicieron 
diez obras,ciue motivaron diez presupuestos, <i\ia,ii-
do pudieron haber constituido uno solo, puesto 
que todas se llevaron á cabo «casi simultánea­
mente. » En Zaragoza ocurrió lo propio que en 
Alcalá. En un mes se formaron dos presupues­
tos de 3.482'50 pesetas y o.473'50. 

Para la conservación de la Penitenciaria hos­
pital del Puerto de Santa María se presupues­
taron ONCE oBKAS DIFERENTES desde el 20 de 
Julio de 1895 á 5 de Septiembre del mismo año, 
y de las cuales, seis,' de las denominadas com­
plementarias, fueron presupuestas en 10.500 
pesetas, en total. 

4.° Hacienda.—Ш Tribunal de Cuentas de­
clara que, por ser contraria á sus atribuciones, 
suspendió el cumplimiento de una Real Orden 
de 21 de Febrero de 1895, emanada del Minis­
terio de Hacienda, la cual declaró de aplica­
ción al personal de aquel departamento el cré­
dito consignado en el'capítulo quinto del arti­
culo primero del presupuesto á la sazón vigen­
te. El Ministerio de Hacienda no lia hecho el me­
nor caso del acuerdo del tribunal, al que ni lia 
contestado siquiera. 

5." Gobernación.—Por Real Orden de 7 de 
Abri l de 1898, se ha autorizado al Ministerio 
de la Gobernación para invertir el sobrante de 
su presupuesto de personal de planta en el pa­
go de temporeros que se considere necesarios 
para la vigilancia y servicio de telégrafos. De­
clara el Tribunal que eso no ha podido ha­
cerse. 

в." Fomento. —En 1895-96 se gastaron en 
gratificaciones 350.0 0 0 pesetas, destinadas á 
empleados con sueldo, cosa que no podía hacer­
se. El Tribunal recuerda que los sueldos y las 
gratificaciones son incompatibles. Ha habido. 

además, una serie de casos edificantes. Algún 
individuo ha cobrado sobre su sueldo, dos gra­
tificaciones. Y fueron nombrados temporeros en 
mayor número de los que consentía la ley de 
presupuesto. 

7.° Para el mobiliario del Ministerio de Fo­
mento se concedió un crédito en 7 de Mayo de 
1896, de 125.000 pesetas. La cuenta del gasto 
de esa suma se ha pagado sin existir otro cré­
dito que el acordado para el primer plazo. Y 
el Tribunal dice esto después: «de la expresada 
cuenta resultan facturas sin designación de el 
(plazo) ni celebración de contrato. 

8.° Se dieron 32.170 pesetas por remunera­
ciones personales á una Comisión de cuentas 
atrasadas de juntas de puertos. No se podían 
conceder tales remuneraciones. 

9." Se gastaron 47.437 pesetas en gratifica­
ciones por servicios especiales en la Dirección 
de Obras públicas, siendo la mayor parte de los 
perceptores funcionarios del Estado y de cor­
poraciones municipales, y algunos de ellos 
cobraron, además, otras gratificaciones por ser­
vicios especiales en Diciembre de 1895. 

10. «Es de notar—todo lo que sigue es tex­
tual—la importancia de la suma de 133.000 pe­
setas, librada en 1895-96 para el desempeño de 
comisiones especiales, notándose unas veces gran 
diferencia entre lo librado para los mismos servi­
cios, como sucede en el mes de Septiembre de 
1895, durante el cual se anticiparon 5.000 pe­
setas para girar una visita á los establecimien­
tos docentes del distrito universitario de Ovie­
do, y 1.0ЭЭ para igual servicio en Valladolid, 
y en Octubre 1.500 para Granada y 5.000 para 
Salamanca; otras, cierta especie de duplicación, 
como lo demuestra que, además de estas últi­
mas cantidades, se anticiparon á comisionado 
distinto en Noviembre siguiente 1.500 pesetas 
con igual objeto, y la misma cantidad en Di­
ciembre sobre la que ya se libró en Octubre 
para Granada, lo cual ha ocurrido también en 
otras Comisiones para inspeccionar el estado 
de las cantidades recaudadas, con arreglo á la 
ley de Defensa contra la filoxera en varias pro­
vincias; pues habiéndose anticipado para dicho 
servicio en Marzo de 1896, 6.0Э0 pesetas, se li­
bró una cantidad igual á otro comisionado para 
las mismas provincias y para igual servicio, 
repitiéndose el caso en el propio mes, en que 
además se dataron dos mandamientos de 6.000 
pesetas cada uno; y otras, por último, que debe 
haber deficiencias en las formalidades para el 
nombramiento de comisionados, por cuanto la 
Intervención de pagos de Fomento ha contes­
tado algunos reparos manifestando que no le 
habla sido posible expedir la certificación de des­
cubierto para conseguir el reintegro de sumas no 
justificadas, por desconocerse los domicilios de los 
interesados.» 

11. El Tribunal se queja de que pase en el 
Ministerio de Hacienda lo mismo que en el de 
Gracia y Justicia en lo tocante á la manera de 
burlar la ley para hacer las obras sin necesidad 
de subasta. 

12. Por aparecer en la nómina del personal 
de la Subsecretaría del Ministerio de Hacien­
da, correspondiente á la cuenta de la Tesorería 
Central del mes de Agosto de 1895, que estaba 
sirviendo la plaza de Oficial mayor un funcio­
nario con la categoría de Jefe de Administra­
ción de segunda clase y haber de 8.750 pesetas, 
cuando en la planta aprobada por Real decreto 
de 16 de Julio de 1895 se asignaba á dicha pla­
za la de Jefe de Administración de primera 
clase, dotada con 10.030 pesetas, se formuló re­
paro para conocer las causas por las cuales se 
hubiera autorizado el abono de un sueldo que 
no figuraba en el detalle de la citada planta. 

Contestó la Ordenación de pagos respectiva 
que no creyó poder hacer objección alguna al 
nombramiento de dicho funcionario para el car­
go de Oficial mayor del Ministerio de Hacien­
da, por reunir las condiciones necesarias para 
recibir las 8.750 pesetas de sueldo que se le 

asignaban y considerar que estaba dentro de 
las atribuciones del Ministro el acordarla, toda 
vez que con aquel nombramiento no se origi­
naban perjuicios al Tesoro, sino que, por el con­
trario, resultaba una economía. 

Como no existe la plaza de 8.750 pesetas en 
el presupuesto, sino una de 10.000 pesetas, con 
la denominación de Oficial mayor, que la ley 
quiso indudablemente que fuera desempeñada 
por funcionario que reuniera los requisitos de­
terminados para poder ser Jefe de Administra­
ción de primera clase y no de segunda, y como 
no es admisible que se puedan variar las cate­
gorías y sueldos de los funcionarios, aunque 
por ello se obtengan economías, porque eso se­
ría equivalente á reconocer atribuciones para 
alterar esencialmente el presupuesto, siempre 
que se designasen empleados de menos catego­
ría que las señaladas para los cargos respecti­
vos, y que, por consiguiente, percibieran habe­
res menores, y hasta pudiera darse el caso de 
que contra los buenos principios de Adminis-
nistración, un funcionario de categoría superior 
sirviera á las órdenes de otro de inferior clase; 
y como tampoco pueda considerarse el destino 
de que se hace mérito servido en comisión, en 
primer lugar, porque no se expresa esta cir­
cunstancia en el Real decreto de nombramiento, 
y en segundo, porque para ello sería necesario 
que el nombrado tuviera más categoría perso­
nal que la señalada al cargo, el Tri bunal se con- ; 
ceptua en el deber de hacer mención del hecho, 
que no es el único de esa naturaleza que se ha 
observado, sino otros á los que hace extensivas 
sus indicaciones. 

* * 
Antes los particulares protestaban contra la 

Administración. Ahora es la misma Adminis­
tración quien se desacredita. Un día arremete 
contra la organización de servicios de Hacien­
da la Dirección de Aduanas; otro día denun­
cian como se vive—ó como se muere—adminis­
trativamente en España, los organizadores del 
Congreso Administrativo; y hoy es el Tribunal 
de Cuentas quien flagela á la Administración 
Central. 

Algún provecho hemos obtenido de ello. No 
se dirá que los contribuyentes propenden á 
censurar á la Administración. Es la Adminis­
tración que no puede soportarse á sí propia. 

C e r e a l e s y har inas ; su l ibre i m p o r t a ­
ción en España; e x p o r t a c i ó n prohi­
bida.—La g u e r r a , el Gobierno y los 
e s p e c u l a d o r e s . 

Se ha publicado en la Gaceta una Real Orden 
que textualmente dice así: 

«La urgente precisión de evitar la exportación 
de trigo y cereales y precaver los conflictos 
que pueden surgir por la cuestión de subsis­
tencias, mueven al gobierno á plantear desde 
luego, no sólo la exención temporal de los de­
rechos de Arancel con que están gravados 
aquellos artículos, sino también á prohibir su 
exportación, adelantando así el planteamiento 
del proyecto de ley que lo establece, y que 
confía obtendrá el voto de las Cortes y la san­
ción de S. M. 

Eu su consecuencia, el rey (q. D. g . ) y en su 
nombre la reina regente del reino, ha tenido 
á bien disponer: 

1." Que á partir de la fecha de la publica­
ción de esta Real orden en la Gaceta de Madrid, 
se admitan con libertad de derechos á la impor­
tación por las Aduanas de la Península é islas 
Baleares los siguientes artículos: trigo, n^aiz, 
cebada, centeno, arroz, los demás cereales, ha­
rinas de todas clases, patatas, alubias blancas 
y de color. 

2." Que esta franquicia se aplique á las ex-
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pediciones que se encuentren pendientes de 
despacho en las Aduanas; y 

3:" Que, á partir de la misma fecha, quede 
prohibida la exportación al extranjero de todos 
los enunciados artículos.» 

Expondremos el juicio que esta disposición 
nos merece; pero, ante todo, tendremos en 
cuenta su objeto y sus causas, y fijándonos en 
unas 11 otras, respetaremos lo que es ley y ala­
baremos lo que tiende á remediar un conflicto. 

En España comienza á sentirse el hambre; 
hay pocos alimentos y era necesario tratar de 
que llegaran á nuestro país los elementos que 
faltan, y para ello se facilita su importación. 
Además del hambre, se sacan los escasos pro­
ductos que tenemos. Es preciso evitarlo, y para 
ello se prohibe la exportaciónr 

Por esto aprobamos la medida tomada por el 
Gobierno. 

En todo aquello que supone libertad y aspi­
raciones al progreso, es el pueblo tan exigente 
y piensa con tal prisa á veces, con tan poca re­
flexión, que casi siempre se adelanta á los Go­
biernos. En la generalidad de las ocasiones^ 
pretende conocer lo conveniente antes que el 
legislador. En cambio, en aquello que supone 
precaución, va delante del pueblo el legisla­
dor. Y asi como en la concesión de libertades y 
de facultades á un pais es bueno muchas veces 
qae el legislador se detenga á pensar la conve­
niencia y la forma de conceder á la nación 
aquello que ésta desea y pide, del mismo modo 
es altamente perjudicial que el legislador deje 
adelantarse á la opinión del pueblo para que le 
advierta y le manifieste la necesidad de las 
medidas prudenciales que una situación ó un 
conflicto reclaman. 

Hoy sostiene España una guerra que ha po­
dido prevenirse en sus efectos bajo varios as­
pectos. El gobierno de España no ha querido 
tener la responsabilidad ante el pueblo de ser 
el provocador de esta guerra; nuestros minis­
tros no han querido que España sea la respon­
sable de las consecuencias que la actual lucha 
pueda arrastrar, no solo para los pueblos que 
pelean, sino respecto de otras potencias intere­
sadas en la paz, y á las que la lucha ha de cau­
sar perjuicio en sus intereses. 

No debe un Gobierno declarar una guerra, 
por el solo hecho de que algunos de sus subdi­
tos la pidan á gritos por las calles. Pero sí es 
su primer obligación, su deber ineludible el de 
preveer las contingencias que puedan sobreve­
nir; el de ser precabido para el momento en 
que el conflicto anunciado, y que se ve acer­
carse, llegue á ser un hecho. No culpamos hoy 
á. nuestro Gobierno ni á ninguno de sus minis­
tros, por haber retrasado la gaerra con los Es­
tados Unidos; pero si censuramos, yeensura-
nios fuertemente, su conducta de inacción, su 
falta de previsión bajo todos los aspectos que 
para la guerra era necesario haber tenido en 
cuenta. 

Pobre de aquel que esperando la agresión, la 
recibe con los brazos cruzados y sin disponer 
de un arma que le sirva de defensa contra los j 
primeros ataques que se le dirijan. 8e encon- | 
•trará desarmado y no podrá hacer otra cosa en 1 
los primeros momentos, que volver la espalda 
al enemigo para ir en busca de sus armas, y 
cuando haya encontrado éstas puede ser muy 
tarde y por lo menos habrá sufrido á la descu­
bierta, el primer ataque del contrario. 

Ante la guerra económica en que nos encon­
tramos, nuestro Gobierno ha debido ver sus 
mercados poco provistos, ha podido observar 
que nuestros productos eran insuficientes y sin 
embargo se los llevaba á los mercados exterio­
res, donde no los pagan mejor, pero los pagan 
con dinero, que hoy es lo más apreciado. Esto 
en la guerra económica es lo mismo que dejar­
nos despojar de nuestras armas. 

L e fueron pedidas al Gobierno facilidades 
para atraer á nuestros mercados los productos 
que en este país escasean y no se preocupó ni , 

tomó las medidas, que á tal fin ayudasen, hasta 
que vio al pueblo agitado en las calles; le piden 
pan y trigo barato y concede una rebaja en los 
aranceles, cuando la subida de los cambios y la 
carencia en los mercados exteriores impiden 
que estas disposiciones, surtan efecto alguno. 
El Gobierno español vé hoy que los poseedores 
de trigo y de otros artículos necesarios ai ali­
mento del hombre no lo venden en España por­
que aquí el dinero vale poco y lo llevan á don­
de se lo pagan con monedas más apreciadas. V e 
el gobierno que nuestros productos son hoy 
muy caros para el español y se venden al ex­
tranjero. Vé que algunos españoles, que antes 
que tales son comerciantes, rechazan las pese­
tas para ir á buscar los francos; y viendo que su 
cobarde interés, que su amor al lucro, antes que 
á la patria, los hace temer por sus riquezas y 
los llevan fuera del suelo dondo los han ad­
quirido, y sin embargo nuestros ministros no 
detienen esas riquezas, más necesarias hoy que 
nunca, hasta que el pueblo, en actitud hostil 
y amenazando, con armas tan temibles y tan va­
lientes como las que presta el hambre, pide sus 
propias riquezas. 

El Gobierno español ha dictado disposicio­
nes que tienden á facilitar la importación de 
cereales en España y prohibe la exportación 
de trigo y otras mercancías necesarias al ali­
mento en nuestro pais. 

Se ha presentado á las Cortes, y ha sido apro­
bada inmediatamente, la ley prohibiendo la li­
bre importación de trigos y cereales, y prohi­
biendo su exportación. Medida prudente, pa­
triótica, necesaria, humanitaria hoy para 
España; pero tardía y hasta incompleta. 

Ve nuestro Gobierno que en Francia escasea 
el trigo; que en Italia la falta de subsistencias 
origina motines; que todos los Gobiernos euro­
peos favorecen la importación de los cereales 
en sus Estados; que nuestro trigo á 16 pesetas 
es muy caro para los españoles y muy barato 
para los franceses y otros extranjeros, que ad­
quieren una fanega por ocho francos; ve que es 
despreciado nuestro dinero, y que emigra rá­
pidamente, y deja que tras de la moneda nos 
lleven los alimentos; ve que nuestras Aduanas 
no registran entradas de trigos y harinas, y 
que aumentan, en cambio, las salidas; ve que 
todo esto anuncia el hambre en nuestros pue­
blos y deja que otros tomen la iniciativa, y es­
pera á que el pueblo se agarre á los sacos de 
trigo y derrame el grano por el suelo para im­
pedir que salga de España mientras en ella 
haga falta para pan. 

Medida conveniente, y hasta necesaria, es la 
tomada por nuestro Gobierno prohibiendo la 
exportación de cereales y facilitando la impor­
tación; pero, lo repetimos, es medida tardía. 
Hace tiempo lo hemos dicho en estas mismas 
columnas, escribiendo sobre el precio de los 
trigos: las modificaciones arancelarias, en la 
presente ocasión, de poco nos pueden servir; 
los cambios destruyen sus efectos, y la esca­
sez en todos los mercados impide que á los 
nuestros llegue este cereal, base del alimento 
de los españoles. 

No es ya la dificultad ó imposiblidad de ad­
quirir el trigo extranjero para completar lo que 
falta á nuestro consumo; es que hoy se nos 
arrebata lo poco que tenemos de lo producido 
en nuestro suelo. 

Culpable es la negligencia de nuestro Go­
bierno, que no ha tomado las medidas oportunas 
con mayor anticipación, pues ha demostrado , 
poca precaución; pero con más severidad y 
energía debemos censurar la conducta tan 
egoista y mercantil como poco patriótica, de los 
especuladores y acaparadores de trigos y de 
otros artículos de primera necesidad. 

Dictadas las disposiciones del Gobierno pro­
hibiendo la exportación de nuestros cereales y 
harinas, se aprestan con toda participación á 
llevar todas las cantidades posibles de sus mer­
cancías al extranjero. Grandes barcos cargados 

de trigo han salido de los puertos de Barcelona 
y Valencia antes de que sancionada la ley se 

, vieran obligados á vender á los españoles sus 
productos. Esos son los necesitados que piden 
al Gobierno protección para sus industrias y 
para sus negocios y llevan al pueblo las pocas 
fanegas de trigo que le queden disponibles. 

Hé aquí demostrado una vez más, que los 
acaparadores de trigos son los que en España 
se aprovechan más de los cambios y modifica­
ciones que el Gobierno concede y los que sólo 
se ponen al lado del pais para explotarle todo 
lo que pueden. Ha hecho bien el Gobierno en 
prohibir que nuestro trigo salga de España; no 
es la presente, ocasión para atender á la conve­
niencia del productor, del negociante ni de otra 
clase cualquiera; es en primer término necesa­
rio atender á las necesidades de la patria y re­
mediar el hambre que comienza á sentirse. Pe­
ro no ha debido permitir que al tomarse la re­
solución se falte á ella, valiéndose de que la 
ley no comienza á producir sus efectos hasta 
que después de discutirse es promulgada. 

El Gobierno, disponiendo hoy una expedi­
ción que lleve hombres y elementos de guerra 
á Filipinas, demuestra que quiere poner reparo 
á una desgracia, que quiere remediar una pér­
dida mayor; pero á la vez pone de manifiesto su 
poca previsión, su candidez, frente al peligro. 

Lo mismo ocurre hoy con la prohibición de 
exportar las mercancías españolas más necesa­
rias á la subsistencia. 

Los elementos de guerra llegan tarde á Fil i ­
pinas porque ya hemos experimentado una des­
gracia; la ley que permite la libre introducción 
de cereales y harinas ya no es necesaria, ni 
útil, porque hoy nadie quiere traer productos 
extranjeros á España; la prohibición de expor­
tar es tardía porque nuestros trigos y harinas 
han salido ya de nuestros puertos en abundan­
tes cantidades. 

Los comerciantes que han sacado de España 
sus trigos y harinas como los que fuera de ella 
llevan á vender oti'os artículos alimenticios de 
primera necesidad, son en la ocasión actual in­
dignos mercaderes que no merecen el noble 
nombre de españoles. 

Ningún labrador protesta en España de la li­
bre introducción de trigos extranjeros ni de la 
prohibición de exportar los nacionales; todos 
son buenos españoles y saben que antes que los 
intereses particulares están los sagrados de la 
patria y los comunes del pueblo. 

Pero esos cuatro agentes afortunados que pi­
den favor para sus empresas cuando el Gobier­
no tiene grandes necesidades á que atender, se 
valen de la situación angustiosa del pueblo 
para extraer de él los productos que su suelo 
proporciona y llevárselos á quien mejor se los 
pague. 

Vean hoy el pueblo y el Gobierno español 
quienes son en nuestro país los productores re­
signados, los consumidores pacientes y sensa­
tos y los especuladores aprovechados, y tengan 
todos en cuenta la conducta de cada cual para 
en su día conceder la protección á quien la me­
rezca mejor. 

J O A Q U Í N A . D E L M A N Z A N O 

Mayo :898. 

^ / 4 / ^ / ^ / V ^ - N / V % / ^ / X - ^ ^ / W k . /v"k/4/VX--*/4íX/x 

A l entrar en máquina el presente núme­
ro, llegan á Madrid noticias lisonjeras de 
Puerto Rico . Los soldados y voluntarios 
de la isla han rechazado vigorosamente la 
agresión de once barcos yankis. Saluda­
mos con efusión á los bravos defensores de 
España en la pequeña Ant i l la , siempre 
leal, siempre heroica, y desde hace algún 
tiempo infelicísima por su crisis económi­
ca, la paralización de su comercio y su agi­
tación política, llevada allí por miserables 
explotadores del patriotismo ejemplar de 
la hermosa tierra borinquefia. 
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La rebelión en Filipinas 
N O T I C I A S DE A B R I L 

Tc< etoeldíE». y a,sesiixa.tos e n CZ:axxca.c5ii r^os coixjvirsiolos ci.e Isi i s l a d e T-oxszón.— 
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I^x- IVEoisés Saii-tos. - r=*ar t idas en. ^2n.irrg;'«-si, y B o r o l o o s o . — T L i a n o e a j a i i r a -
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Manila 11 de Abril. 

Desde mi crónica anterior hasta el día de hoy 
hemos tenido: los sucesos de Candoii; los snoe-
sos de la calle de Camba; los sucesos da Haló­
los; los sucesos de Quingua; los sucesos de 
Pagsanjan; los sucesos del «Nuevo Noé»; los 
sucesos de Mindoro; los sucesos de Morong; los 
sucesos de Bayambang; los sucesos de la calle 
de Camba (bis); los sucesos de Santa Isabel; los 
sucesos de Cebú y algunos otros de menor 
cuantía ó que no hayan llegado á mi conoci­
miento, porque aquí, donde hay el proiwsito deci­
dido de engañar al pais, rebajando la importancia 
de lo que ocurre y ocultando todo aquello que 
no transciende fuerte y tangiblemente á la opi­
nión, dicho se está que es punto menos que im­
posible la factura de una crónica completa y 
fiel acerca de la marcha y del estado de los 
asuntos públicos. 

Sí oímos á los allegados del general Primo 
de Rivera, gran cruz laureada de San Fernando 
por el feliz concierto de la paz, y merecedor por 
ello mismo de que el muy venerable Arzobispo 
de Manila iniciara á su favor una suscripción á 
la inglesa para regalarle unos cuantos miles de 
duros, suscripción á la cual el país no ha res­
pondido, habiendo tenido que forzar sus cuotas 
altas entidades de negociantes y banqueros; 
sí oimos, repito, á los allegados del Marqués de 
Estella, esos sucesos no revisten importancia, 
revelan sólo la realización de unas cuantas 
venganzas personales, patentizan la obsesión, 
aislada y sin coasecuencia alguna, de unos cen­
tenares de fanáticos, ó son, por último, las ma­
nifestaciones del tulisanismo consiguiente á la 
terminación de la guerra pasada. Pero se dejan 
estos tales en el tintero algunas menudencias 
que el lector va á tener el gusto ó el disgusto 
de saber, para que forme juicio. Vayamos por 
partes. ^ 

* * * 
S u c e s o s de Candon. 

En la noche del 23 del pasado, hallándose un 
oficial de ejército durmiendo en el Tribunal del 
pueblo de referencia, se despertó por el ruido 
qixe producían infinidad de gentes que se enca­
minaban á la plaza, atraídos por el llamamien­
to del bombo, con el que se acostumbra llamar 
á los principales; se puso en guardia y pudo 
rechazar con su revólver la agresión de cinco 
ó seis individuos que subieron á acometerle; 
pero en tanto, el grueso de los revoltosos se di­
rigió á la casa parroquial y al cuartel de la 
Guardia civil, y asesinaron á nn teniente y al 
reverendo cura párroco Fr . Rafael Redondo, 
ambos españoles peninsulares, y entre la más 
salvaje de las griterías, apoderáronse del pue­
blo, robando, saqueando y secuestrando y mar­
tirizando á los vecinos leales, y trataban de 
sublevar á toda la provincia de llocos Sur, á 
cuyo efecto salieron dos ó tres mil para los 
pueblos de Santiago y de Santa María, teniendo 
lucha con 1os destacamentos respectivos, cor­
tando el telégrafo y obligando á la pronta re­
misión de fuerzas del ejército para impedirles 
el paso y batirles formalmente, lo cual no se 
pudo conseguir hasta pasados algunos días. 

El rumor oficial atribuyó á una venganza 

personal contra el P. Redondo los sucesos de ' 
Candon, porqne decían que este cura era de 
mal genio y maltrataba á los principales cuan­
do se negaban á ejecutar sus órdenes; pero he 
aquí que pasada la efervescencia de los hechos, 
se entra en el período de averiguación suma­
rial y se descubre que la venganza personal 
era toda una conspiración política, al frente de 
la cual estaban varios significados candonen-
ses, con ramificaciones é inteligencias en otros 
puntos de la Isla de Luzón, con sus programas, 
listas é instituciones para los afiliados y enca­
minado todo ello á la proclamación de la inde­
pendencia de Filipinas. El resto supongo que 
lo habrán dicho á estas horas los consejos de 
guerra. 

L o s r e b e l d e s de ia cal le de C a m b a . 

En una de mis anteriores manifesté que en 
Manila se conspiraba, que se estaban recaudan­
do cuotas para volver á lo de Agosto del 96, y 
que se reolutaba ó embaucaba gente para ello, 
lo cual no tiene nada de extraño, pues que vi­
vimos entre indultados, pacificados y ex depor­
tados, haciendo éstos verdaderamente lo que 
se les antoja. Tengo, por otra parte, la sospe­
cha de que cada una de las conferencias que 
nuestros conspicuos personajes políticos cele­
bran, creyéndolo cosa natural é inocente, con 
los aspirantes á diputadillos filipinos y demás 
reformistas del Archipiélago que pululan por 
Madrid, para enterarse de sus aspiraciones, pro­
duce dos ó tres centenares de cartas por el pri­
mer correo para estas Islas, en que los recibi­
dos por esos personajes ponen la cabeza como 
olla de grillos á los incautos, ó á la gente ma­
leada de por acá, hablándoles de lo que no en­
tienden, prometiéndoles lo que se les antoja y 
excitándoles á la unión y á la perseverancia 
en pro de los ideales que sustentan; cartas que, 
luego de recibidas, y aparte la oportuna letra 
de cambio á la orden de los que las escriben, 
que es tal vez lo que verdaderamente se bus­
ca, dan como consecuencia la exaltación de las 
pasiones, el congregarse nuevamente en secre­
to, el afirmarse en la propaganda perniciosa 
contra nuestra dominación, y en definitiva, 
toda la serie de revueltas, chispazos, asesina­
tos y emboscadas que estamos viendo. 

Volvamos al punto de partida, y es: que en 
la mañana del 25 del pasado, una hora antes 
de zarpar el vapor correo portador de mi cró­
nica del 24 (1), en que anunciaba hallarse en 
la conciencia de todo el mundo que el mejor 
día tendríamos otra parecida á la de Zambales 
y Pangasinam, fueron sorprendidos en un ca­
serón enorme y estratégico de la calle de Cam­
ba, distrito de San Nicolás, de esta ciudad de 
Manila, sesenta y tantos individuos disfraza­
dos de soldados indígenas en su mayoría, que 
se ocupaban en la pacífica tarea de afilar bolos 
y puñales. Cercada la casa por la veterana, y 
dado el alto á los afanosos trabajadores, estos, 
lejos de rendirse, entablaron porfiada resisten­
cia con los agentes de la autoridad, tratando de 
desarmarlos é hiriendo á cuatro de los mismos; 

(1) Publicada en el número de esta Revista 
correspondiente al 28 de Abri l último. 

por lo cual aquellos se vieron en la precisión 
de defenderse, matando á nueve de los revolto­
sos é hiriendo á otros, alguno de los cuales fa­
lleció poco después. El rumor oficial hizo de­
cir á los periódicos: No hay motivos de alar­
ma, ni la ocurrencia tiene importancia alguna; 
se trata de unos cuantos ilusos, pertenecientes 
á las clases más ruines de la sociedad, que en 
la infelicidad de su caletre llegaron á persua­
dirse de que teniendo como amuleto ó antin-an-
tin un pedazo de papel en forma de hostia me­
tido dentro de la boca, eran invulnerables á 
las balas de nuestros fasiles; y así pusieron en 
ejecución su descabellada intentona. 

Pero sucedió lo mismo que antes; que al tra­
tarse de identificar las personas de los apre­
hendidos, se vio qne no todos ellos pertenecían 
á la masa ignorante de la sociedad; y que, in­
coadas las oportunas diligencias sumariales, 
resulta que aquellos ihisos estaban en combi­
nación con otros ilusos que eu diferentes barrios 
de esta capital, y aun de varios pueblos de fue­
ra de la misma, habían de lanzarse á la calle 4 
las once de la mañana de aquél día, asesinar á 
los españoles que encontraran al paso, meterse 
en los puestos y en los cuarteles validos de su 
disfraz de soldados indígenas para coger las 
armas que pudieran, continuar la matanza em­
pezada y producir, en suma, una hecatombe. 

Los documentos que se han cogido así lo di­
cen, según las mejores referencias; las prisio­
nes que se han hecho mucho después, algunas 
en las personas de clases y soldados indígenas 
comprometidos, lo corroboran; y los fallos de 
los consejos de guerra sumarísimos que se dan 
como celebrados y como ejecutadas sus senten­
cias (1), vienen á demostrar que la opinión se 
alarmó muy justamente al ocurrir tales desma­
nes en esta misma capital. 

L o s a s e s i n o s de ¡Halólos. 

Cuadro primero. En el año 1895, á raíz de la ' 
victoria de Marahuit, y como quiera que fuese 
menester dar á este hecho más importancia de 
la que tenía, se mandó celebrar Te-Deum en to­
das las poblaciones del Archipiélago. En Malo-
los, el Tribunal Municipal se hallaba formado 
por masones y filibusteros, alejados, como era 
consiguiente, de la Iglesia parroquial y del 
Convento. El Cura, Rdo. P. Fr. Moisés Santos, 
un alma buena, incapaz de hacer daño á una 
mosca y que había hecho, en cambio, á Malolos 
muchos beneficios, deseoso de evitar toda di­
sensión y hasta todo motivo para ella, propuso 
al Gobernador civil de la provincia que el Te-
Deum no se celebrara; pero el Gobernador in­
sistió, y de acuerdo ambos, se señaló para su 
celebración un día distinto del designado para 
celebrar el de su cabecera, con objeto de que, 
presentándose aquél en Malolos, se pusiese al 
frente de la principalia y en esta forma se vie­
ran los principales obligados tácitamente á 
concurrir. ¡Palabras, palabras y palabras! El 
día señalado para el Te Deum el Gobernador se 

(1) En otra carta de Filipinas, que no publi­
camos, se nos dice, al hacer referencia á los 
sentenciados rebeldes de la calle de Camba, 
que expiaron su crimen en la antigua fortaleza 
de Santiago, poco después de descubierta la 
conjuración. 
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quedó muy pacífico en Bulacán y el Cura veri­
ficó la ceremonia sin más asistentes que el sa­
cristán y los monaguillos. El G-eneral Blanco 
mandó á Malolos al hoy Secretario del Gobier­
no general Sr. Sein Echaluce; éste formó expe­
diente gubernativo, y la principalia en masa 
de Malolos fué deportada á Mindanao. 

Segundo cuadro. Durante la insurrección 
surgió como cabecilla de una de las partidas 
levantadas en armas, un tal Torres, de Malolos, 
el cual, al concertarse la pacificación Primo de 
Rivera, cometió la, primada de someterse, es de 
presumir que suficientemente socorrido, que­
dándose de reyezuelo de Malolos. Los decretos 
de indulto publicados con motivo de laj'az de­
volvieron al pueblo á los deportados de Minda­
nao y allí no había Capitanía Municipal, ni 

Juez, ni Rey, ni Roque, ni más voluntad que la 
del tal Torres y comparsa, con mucho ¡viva Es­
paña! eh la boca, pero con mucho veneno en el 
pensamiento. El Cura, que esto veía, cumplió 
sus deberes de español á macha-martillo, infor­
mando reservadamente de ello al General Pri- ' 
mo de Rivera; y 

Tercer cuadro. A l anochecer del 31 de Mar­
zo último, en ocasión en que el Padre Moisés, 
confiado é inerme, se dirigió hacia la estación 
del ferrocarril de Barasoain para esperar á 
otros curas que trataban de despedirle, por ha-

• ber sido designado para ejercer un cargo en 
Manila (1), tres desalmados que le salieron al 
•encuentro en un lugar bosqueioso del camino 
le asestaron ocho tremendas puñaladas de las 
que falleció una hora después. ¿Los asesinos? 
Hasta ahora permanecen en el misterio; lo que 
no es misterio para nadie es que buscados inme­
diatamente en Malolos y en Barasoain el Torres 
y los deportados, d i o la casualidad de que nin­
guno de ellos se encontraba en el pueblo. 

M á s r e b e l d í a s . 

Temo abusar de la paciemia de los lectores 
•de la revista E S P A Ñ A , y como, por otra parte, 
para muestra basta un botón y yo he presenta­
do tres en justificación de lo que decía, voy á 
concretar los demás sucesos salientes del últi­
mo periodo del general Primo de Rivera. Con 
efecto, al día siguiente del asesinato de Malo­
los, se presentó una partida en Qaingua, tam­
bién de la provincia de.Bulacán, en busca de 
algunas personas leales y cometió una porción 
de fechorías. Poco después, otra partida puso 
9n riesgo gravísimo al Gobernador interino de 
Tayabas, comandante Sr. García Alonso, que re­
gresaba de Pagsaujan (Laguna) de haber asis­
tido á la ejecuoión de dos cabecillas, acompa­
ñado de doce soldados y dos tenientes de ejér­
cito y de la guardia civil; la situación estuvo 
tan apurada, que si no llegan pronto los refuer­
zos que se pidieron áLuctan, hubieran perecido 
todos, pues se encontraban materialmente ro­
deados de insurrectos, provistos de armas de 
fuego y blancas y decididos á no dejar ni uno. 
Murió uno de los dos tenientes y el Sr. García 
Alonso recibió dos heridas de Remington en 
una pierna. 

Aún no desvanecida esta impresión, íueron 
detenidos en Manila todos los dependientes in­
dígenas del restaurant El Nuevo Noé,pov creér­
seles comprometidos para despachar en un mo­
mento dado á los numerosísimos parroquianos 
caras blancas del establecimiento. Por enton­
ces, hubieron además de mandarse fuerzas á 
Mindoro, para batir, como lo han hecho, á par­
tidas insurrectas de la Isla de Marinduque. En 
Boroso (Movono), también tuvieron sobresalto, 
por haberse presentado una partida y ejecuta­
do actos de saqueo. En Bayambang los revolto­
sos de Pangasinam y de Zambales trataron de 
desca,rrilar un tren, saquearon el pueblo y la 
estación, y proyectaban ejecutar horrores;pero 

(1) Creemos que el cargo á que se refiere 
nuestro corresponsal es el de Definidor de la 
•Urden de San Agustín. 

se encontraron con dos compañías de cazadores 
enviadas desde Tarlae y hubieron de quedar 
trescientos rebeldes tendidos enelcampo,entre 
ellos, unos cuantos cabezas de Tarangay. Otros 
34 individuos fueron aprehendidos en la calle 
de Camba, ocupados en la misma afanosa tarea 
que sus predecesores. En la tarde del Miérco­
les Santo fué secuestrado, al dirigirse desde 
Malolos á Santa Isabel, el cura párroco de este 
último, Sr. Hipólito Tejedor, sin que se pueda 
atribuir el hecho á otra cosa que á un salvaje 
prurito de hacer mal; y por último, durante 
la pasada semana hánse desarrollado también 
los sucesos de Cebú que merecen párrafo aparte. 

H o r r o r e s en Cobú. 
A Cebú le fué concedido hace poco tiempo el 

título de Muy Noble ó de Muy Leal. Algunos 
tagalos se propusieron demostrar que los Visa-
yas no son ni nobles ni leales, y sentaron sus 
reales en Cebú para trabajar á la gente y pro­
vocar una insurrección. Algo debió traslucirse 
de sus manejos, pues por los últimos vapores 
llegaron hasta veintitantos de aquellos taga­
los, remitidos por las autoridades de la provin­
cia á la disposición de la Capitanía General; 
pero ya era tarde. El fuego había prendido en­
tre los trabajadores de la Estación Agronómi­
ca y de la Granja Modelo, agradecidos sin du­
da á los jornales que sin merecerlo tal vez les 
paga el Estado, y juntos con otra gran masa 
indocta de seducidos yembaucados se presenta­
ron el Domingo de Ramos en el barrio de San 
Nicolás, inmediato á la Cabecera, amenazando 
apoderarse de ésta. Las fuerzas de que podíase 
disponer eran escasísimas y después de un re­
conocimiento sobre San Nicolás, en el que per­
dieron la vida algunos de los leales, se com­
prendió la imposibilidad de resistir á la ava­
lancha que se venía encima, refugiándose, en 
su consecuencia, en la costa el elemento penin­
sular, autoridades, funcionarios y fuerzas de la 
guarnición, con algunos filipinos leales, para 
organizar la resistencia posible. La ciudad 
quedó cuatro días en poder de los insurrectos, 
habiendo sido saqueada é incendiada en su ma­
yor parte y casi terminada de destruir al ser 
verdaderamente reconquistada cuando llega­
ron los refuerzos pedidos á Mindanao, á Ilo-Ilo 
y á esta capital, diciéndose que el escarmiento 
ha sido tan grande como era menester y con­
tándose por millares las bajas causadas á los 
revoltosos. De los leales se dice que han pere­
cido, unos en la refriega, otros asesinados y 
aparte de las pobres victimas del montón anó­
nimo, el procurador Carratalá, un anciano Re­
coleto, el funcionario de Montes Sr. Conto y la 
familia del Sr. Ballonga, compuesta de ési;e, su 
esposa y dos hijos. 

Este suceso, que tiene verdaderamente una 
trascendencia grandísima por el efecto moral 
que ha de producir en las islas Visayas, ha 
desconcertado al general Primo de Rivera, ha­
ciéndole comprender que, así como se equivo­
có cuando á raíz de su venida telegrafiaba al 
Gobierno de S. M. diciéndole que esto estaba 
tan tranquilo como veinte años antes, asi tam­
bién se ha equivocado al forzar más de lo con­
veniente la nota de la pacificación, atribuyen­
do á venganzas personales y á hechos aislados 
de tulisanismo los distintos golpes de mano que 
desde aquella fecha han tratado de dar los fili­
busteros. Algo había ya rectificado, como dije 
en una de mis precedentes, su política de atrac­
ción, calificada por muchas personas de detes­
table, como que consistía en la impunidad de los 
malos y ea el sacrificio de los buenos y de los 
leales; pero los últimos sucesos, y la posibili­
dad, por otra parte, de que cundan á las islas de 
Bohol, Negros, Panay y otras de las Visayas, 
parece que han hecho caer completamente la 
venda de los ojos del marqués de Estella, aun­
que para los resultados, y sol)re todo en víspe-
peras de dejar el mando de estas islas, importa 
poco que reconozca ó deje de reconocer sus 
equivocaciones. 

Y termino los sucesos de Cebú, manifestando 
que á estas horas no se conoce todavía la con­
clusión del drama desarrollado en aquella ca­
becera y que, según se dice, como comprometi­
dos en la sublevación, se hallan encarcelados 
el Magistrado suplente de aquella Audiencia, 
D. Julio Llórente, á quien se atribuyo el papel 
de jefe de los katipuneros cebuanos, el exescri­
bano D. Elorencio González, un curial llamado 
Pascual Antonio y los hermanos Cui, mestizos 
de Sangley, también papelistas y picapleitos y 
agentes de Cebú. 

* * * 
El telégrafo habrá ya dicho que pasó la Se­

mana Santa en esta capital sin novedades y sin 
incendio, cosas ambas que se temían, en tan 
alto grado, que las tropas han estado sobre las 
armas para ahogar cualquier intentona, y que 
de orden superior tuvo que abandonar su pa­
rroquia de Tondo y trasladarse al convento de 
la orden, en Intramuros, el R. P . Mariano Gil, 
sentenciado por los katipuneros á ser muerto 
antes del Sábado de Gloria. Afortunadamente 
nada ha sucedido, y así llegó el día de ayer, 
señalado para que hiciese su entrada solemne 
en esta capital, el nuevo Gobernador general, 
señor Augustin, que desde el anochecer del 
sábado estaba fondeado en bahía. 

El acto de su toma de posesión ha sido so­
lemnísimo. A ciertas palabras del general Pri­
mo de Rivera no contestó el nuevo Gobernador 
general, el cual pronunció un buen discurso 
para decir, con grande y espontánea elocuen­
cia, que el linico lema que debía invocarse en 
Filipinas era el de ¡Viva España! « A todas 
horas, por todo y para todo. ¡Viva España! 

Asi concluyó el general. 

J U A N E S P A Ñ O L . 

* 
* * 

Nuestros lectores sentirán seguramente 

honda amargura después de conocer la car­

ta precedente. Fie l reflejo de la realidad en 

el día en que se embarcó el General Primo 

de Rivera, desmiente con hechos las men­

tiras oficiales que sobre la pacificación de 

Filipinas fueron en Madrid comunicadas á 

la prensa. Parece imposible que se hayal le­

gado hasta la despreocupación de celebrar 

con un solemne Te Deum la paz del Archi­

piélago. En los momentos en que aquí nos 

regocijábamos por el supuesto hecho de la 

pacificaciÓQ, se preparaban algunos cabe­

cillas para volver al campo, so pretexto de 

que se les habían prometido reformas que 

no eran implantadas, ni aun presentadas 

en la primera quincena de Abr i l , y huían • 

de Manila, por temor á la gravedad de la 

segunda etapa de la rebeldía, familias dis­

tinguidas, entre ellas las de Reyes, Rojas, 

Limpjat , Tobel y Turpiac, las cuales se 

hallan en Hong-Kong . 

A la salida del correo últ imo, ya se te­

mía la guerra con los Estados Unidos. En­

tre otras cartas, tenemos una del 7 de 

Abr i l en que se muestra la confianza que 

allí había, con las fortificaciones de la pla­

za de Manila, en las cuales se trabajaba 

de día y de noche, y «los buques que te­

nemos, para esperar, añade la carta, á los 

seis ó siete barcos yankees que ya se sabe 

vendrán.» 

¿Quién será el responsable de que en 

Manila inspirasen confianza los barcos es­

pañoles, tan inferiores á los americanos, 

cuya llegada ya era esperada en la capital 

del Archipiélago el 7 de Abri l? 
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F ^ á ¿ I I | A ^ D E I R \ I I \ E F Í A 

Los mineros y fundidores de Cartagena de­
clarados en huelga hace poco más de una sema­
na, profirieron el grito de ¡abajo los vales! Es­
tos facilitaban el diario sustento al obrero, y 
daban crédito al que carecía de dinero. Mien­
tras los vales se utilizaron para los operarios y 
para adquisición de alimentos, no produjeron 
conflicto alguno; pero esos documentos han 
sido explotados precisamente por personas que 
no los necesitaban. En estos últimos tiempos 
han servido para el enterramiento de cadáve­
res y hasta para el vicio. Mientras se desvir­
tuaba la naturaleza de los vales, se encarecía el 
alimento del obrero, y al propio tiempo se em­
peoraba la calidad de los artículos que se le su­
ministraba. De ahí el disgusto de la clase obre­
ra. Del disgusto á la protesta hay poca distan­
cia, y la protesta vino, y con ella la huelga y la 
manifestación de los mineros de Cartagena. 

Bajo el punto de vista que dejamos indicado, 
no puede negarse que los mineros tienen razón. 
Se ha traficado groseramente con lo que para 
ellos constituía una garantía de seguridad en 
el diario alimento, y se han rebelado. Los ex­
cesos cometidos nadie los puede amparar, ni 
disculpar; la causa de la rebeldía es digna de 
respeto. 

Los vales ya se han abolido en Cartagena. 
Los mineros se han comprometido á pagar á 
sus obreros semanalmente y en metálico. Siem­
pre ocurre lo mismo. La práctica de los vales 
era buena; pero la corrompen los de arriba, y 
al fin son los de arriba también los que supri­
men la propia práctica. Hubiera sido mejor pu­
rificarla y no sujgrimirla. ^, 

* * * 
La Gaceta minera y comercial de Cartagena 

señala otro motivo del conflicto allí provocado: 
el bajo precio de liquidación fijado por los com­
pradores al plomo y á la plata. 

Érente á los precios de 112 y 20 reales, opo-
iien los compradores 90 y KS respectivamente; 
22 reales de diíerencia en el plomo y 4 en la 
plata; lo que supone unos 30 reales por quintal 
de argentífero, ó sea C U A T B O M I L L O N E S largos 
de diferencia para la producción mensual de la 
•sierra de Cartagena. 

¿Quién los pierde? 
El quebranto debe su origen á que la provi­

sión de fondos se hizo por los compradores con 
la anticipación acostumbrada; y como el cam­
bio durante el mes, ha variado entre 42 l l4 OíO 
y 90, al basar el precio del plomo en este últi­
mo, los compradores perciben horrorosas pér­
didas. 

Los fundidores oponen á tan desnuda verdad, 
que nada tienen en ello que ver los que no to­
maron dinero adelantado; y los que lo tomaron 
no transigen con pagar tan excesivos intereses. 

Los mineros claman también; los que contra­
taron por GACETA MINERA, se Concretan á pe­
dir que se les cumpla el contrato. Los que por 
precio de liquidación, muéstranse intransigen­
tes; y aunque reconocen la inculpabilidad de 
los compradores, protestan de haber fiado sus 
pactos á la buena fe, y, como los fundidores, 
nióganse á liquidar. 

El mismo periódico, al referirse á lo pasado 
teme dificultades para lo porvenir, y especial­
mente porque puede faltar el carbón de un mo­
mento á otro, excita á la Cámara de Comercio 
de Cartagena para que tome la iniciativa de la 
solución posible: «pero pronto, añade, no sea 
que nos sorprenda la tormenta, y lleguemos 
tarde. » 

Por lo visto, en Cartagena pasa con la Cá­
mara de Comercio lo que en otras partes, á sa­
ber, que sirve para poco, si es que para algo sir­
ve, y nunca con oportunidad para que se le de- • 
ban las buenas iniciativas. .̂ -.̂  . . 

X-a. G o m x ^ a i i Í E i de TE<.±o 
Tirxto. 

El director de las minas de Rio Tinto propu­
so al Consejo de Administración de la Com­
pañía, y ésta con sumo agrado lo acordó en el 
acto en que fué sometido á su resolución, que 
la empresa, en nombre y representación de sus 
operarios, figurara con la suma de 40.000 pese­
tas en las listas de suscripción nacional para 
los gastos de la guerra. 

Los obreros deseaban dejar un día de haber 
para cooperar á la obra del patriotismo: pero, 
la Dirección y el Consejo de la Compañía, ala­
bando el propósito, han considerado que podría 
realizarse mejor en la forma en que se ha he­
cho, á saber, entregando la cantidad que re­
presenta el día de haber, sin que los operarios 
sufran en lo más mínimo la consecuencia de 
este donativo. 

La Compañía ha llevado á cabo otro acto ge­
neroso: dar igual suma para las necesidades de 
los hospitales militares. Merecen alabanza la 
Dirección y el Consejo de la Compañía; aquella 
por su iniciativa, y esta por su acuerdo. En es­
tos momentos de carestía, con los conflictos ex­
teriores é internos que padece la nación, y con 
las nuevas cargas impuestas á las industrias 
españolas, es digna de elogio y de imitación al 
propio tiempo la conducta de la Compañía de 
Rio Tinto. 

TífuLlos de xrxj^eixieros 
ext r-axi jeros-

Amparados por el art. 2.° del título I de la 
Constitución del Estado, algunos ingenieros 
que han obtenido sus títulos en las primeras 
escuelas del mundo, solicitan ejercer su profe­
sión en España. A l efecto comienzan la trami­
tación del expediente; presentación del título 
en el consulado español, ó en la embajada es -
pañola del país al cual pertenecen los intere­
sados; remisión de documentos al Negociado 
de traducción de lenguas del Ministerio de 
Estado; legalización de firma del cónsul ó del 
embajador español; legalización en el Ministe­
rio de Gracia y Justicia de la firma del Subse­
cretario de Estado; envío de los documentos al 
Ministerio de Fomento; y de ahi á la Escuela 
de Minas, y de la Escuela de Minas á la Junta 
de Minería... Todo lo cual representa gastos y 
tiempo. 

Y cuando los títulos pasan á la superiori­
dad, les acompaña ahora un informe en el cual 
se propone al Ministro: 

1." Que los interesados extranjeros sulran 
un ejercicio que ha de consistir en el estudio 
y redacción de un proyecto, que habrá de ser 
calificado en su día por la Junta de minería. 

2." Que los interesados hagan cuantos tra­
bajos de campo y observatorio se les indique. 

3." Que en el caso de que los interesados no 
hayan estudiado alguna asignatura de las que 
se cursan en España, la aprendan, se examinen 
de ella y paguen los derechos académicos y de 
expedición de titulo para obtenerle. 

Con todo lo que, como el lector podrá supo­
ner, la tramitación se prolonga, y los interesa­
dos están amenazados de que no se les conceda 
lo que con arreglo al art. 2.° de la Constitución 
tienen derecho. 

No afirmamos ni negamos la conveniencia de 
que se hagan las cosas como piden los informes; 
pero, si se ha de cumplir el mencionado artícu­
lo constitucional, nos parece que huelga lo que 
se solicita en el informe, y si se ha de observar 
éste, huelga el precepto constitucional. 

Llamamos la atención de los Sres. Ministros 
de Fomento y Estado sobre el caso. Hay inge­
nieros extranjeros que escudados por leyes es­
pañolas demandan lo que les permite hacer la 
Constitución. ¿Parece bien esto? Pues no se 
haga perder tiempo á los interesados, y deter­
mínese cuanto antes su situación legal en Es­
paña. ¿No parece bien? Pues refórmese la legis­
lación; pero, sea para los que en lo futuro quie­

ran atemperarse á ella. Hay ingenieros ex­
tranjeros en España que antes de Julio pasado 
ejercían ya su profesión. ¿Se les va á someter á 
una nueva legislación? 

Conviene que nos acordemos todos de que 
vamos tirando de la cuerda demasiado en la 
cuestión minera. Si un día nos imponen el mo­
nopolio de los explosivos, y otro día la ley de 
policía minera, y ahora se quiere arrojar de Es­
paña á los ingenieros que trabajan desde hace 
tiempo aquí, cuando llamemos al capital espa­
ñol y al extranjero para que coopere al fomen­
to de nuestras industrias, debemos prepararnos 
á recibir sin emoción la respuesta. 

X^as xxxjxias de Alma­
grera. 

Dice el Minero de Almagrera que á pesar de 
la marcha activa de las máquinas del Arteal, 
que producen un respetable descenso en el ni­
vel de las aguas que invaden las minas, no se 
ha conseguido aún dejar en seco la galería re­
ceptora. Esto prueba la gran producción del so­
plado que descubrió la galería investigadora,, 
con el cual está garantizada por completo la de-
secación general de la sierra Almagrera. i 

La idea de que todos los filones se comunican 
entre si como una extensa red, se ha confirma­
do por completo. Este buen resultado tiene con -
tontos á desagüistas y mineros, porque ven cer­
cano el día de la desecación y esperan un por­
venir aún más hermoso, porque se tendrá la se­
guridad de que en lo sucesivo, en explotaciones 
más inferiores, se ha de obtener idénticos resul­
tados, aunque se obtendrán con más rapidez y 
economía. 

En las minas de Herrería descienden las 
aguas paulatinamente. 

Las sociedades mineras y fabriles de la co­
marca de Sierra Almagrera temen graves per­
juicios en sus industrias por la cuestión del 
carbón. . ..... 

Ii|fofir}àéiór| à^fiéolà 
Hoy comenzamos esta sección, siempre im­

portante, pero más ahora en España por las ac­
tuales circunstancias en las que los mercados 
de productos agrícolas ni están normalizados, 
ni podemos formar idea de las modificaciones 
que han de sufrir. 

Sólo sabemos, сопзо lo saben nuestros lecto­
res, qne el estado excepcional y critico en que 
el país se encuentra se manifiesta en todos los 
lugares y en todas las operaciones que el hom­
bre realiza. 

Nuestra nación con todas sus provincias de­
claradas en estado de guerra; unas con motivo 
justificado por los hechos, á causa de haberse 
alterado en ellas el orden público, otras por 
precaución y á fin de prevenir con mayor ur­
gencia cualquier conflicto. Todas las regiones 
escasas de subsistencias, faltas de pan y faltas 
también de dinero demuestran de modo paten­
te y positivo el estado anormal por que la gue­
rra hace que atraviese España. 

Por esta misma razón no puede esperarse 
que los mercados estén normalizados; en ellos 
se nota también lo excepcional, la falta de re­
cursos, de dinero y de mercancías de consumo. 
En los mercados se ve mejor que en parte al­
guna la emigración que ha sufrido y está ex­
perimentando nuestro dinero y nuestras pro­
ducciones. 

La agricultura y sus mercados son tan sen­
sibles á los efectos de la guerra y á los conflic­
tos nacionales, como todas las demás entidades 
de la nación. 

Conociendo nuestros lectores esta situación 
anormal, no extrañarán que anormal tenga que 
ser hoy también nuestra información agrícola, 
con respecto á los mercados, porque anormal 
es la situación de éstos. 

Nuestro propósito, al crear esta sección que 
hoy se inaugura, es tratar de la producción 
agrícola y de las transacciones que con sus 
productos se realizan. 

A este fin dividiremos la sección en dos par­
tes: una que hace relación á los campos y sus-
cosechas, é información de la producción; y 
otra en la que comprenderemos los mercados-
de productos agrícolas. 
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Estado de los campos. 
El estado de los campos en España es, en ge­

neral, muy satisfactorio. 
Be cereales, y especialmente de trigos, se 

muestran las cosechas muy abundantes. Sola­
mente en algunas regiones de Castilla la Vie-
j'a hay temor á que la prolongada sequia mer­
me los frutos y no permita su desarrollo por 
falta de jugos en el suelo. La provincia de Pa-
lencia es la más necesitada hoy de aguas, pre­
ocupándose ya los labradores, que desconfían 
del logro de la próxima cosecha. También se 
resienten de prolongada sequía algunos térmi­
nos de Castilla la Nueva y Extremadura. Los 
hielos retrasados han perjudicado mucho los 
sembrados en la provincia de Cáceres, sintien­
do sus efectos, aunque en menor escala, las 
nrovincias de Ciudad Real, Cuenca y Madrid. 
En Andalucía el frío ha causado pérdidas en 
los frutales. 

En el extranjero se esperan también grandes 
cosechas de cereales Francia, Alemania y es­
pecialmente Rusia, esperan obtener mucha 
abundancia de cereales. 

Hé aquí el resumen de los datos remitidos 
por los corresponsales. 

España. 
Cast i l la ia V i e j a . 

Valladolid.—Los campos en general se mues­
tran buenos, comienza á notarse la falta de 
aguas en los terrenos fuertes Si llueve en los 
días de este mes se espera un a abundante cose­
cha de cereales; los prados también echan de 
menos la lluvia. 

Falencia.—Los campos se resienten de la ex-
•cesiva sequía. Si no llueve pronto la cosecha 
de cebada no se logrará. Los trigos algo más 
resistentes pero también faltos de humedad. 

Salamanca.—Los campos muy buenos; la co­
secha de cereales será muy abundante si no su­
fre un contratiempo. 

Avila.—Los sembrados muy buenos; se espe­
ra gran cosecha de trigos. 

S'-ffOvia.—hos campos prósperos; la cosecha 
de cereales se muestra abundante. 

Soria.—El aspecto de los campos excelente; 
.las últimas lluvias han mejorado todos los 
sembrados. Los labradores esperan buena co­
secha. 

Burgos.—Loa sembrados buenos; han mejo­
rado con las pocas lluvias que cayeron; convie­
ne más agua para los cérea es y los prados. 

Castil la la Nueva . 

Ciudad Eeal. -Los sembrados regulares; han 
sufrido perjuicio por los últimos hielos. 

Cuenca.—Los sembrados muy prósperos; se 
retrasaron algo por los hielos; se espera buena 
cosecha. 

Madrid.—Los sembrados muy buenos; las vi­
ñas algo retrasadas en sus brotes por los fríos. 

Toledo. — Los campos buenos; se muestra 
abundante cosecha de cereales. 

Hace falta la lluvia. 

E x t r e m a d u r a . 

C«'eere.9.—Los campos regulares; fueron muy 
perjudicados por los hielos de Marzo. 

Badajoz. - Los sembrados presentan buen as­
pecto, pero los cereales, que están muy crecidos, 
necesitan agua para el desarrollo dé sus es­
pigas. 

Andalucía . 

Granada.— Los sembrados buenos; se han 
mejorado mucho con las últimas aguas. Se es­
pera buena cosecha de cereales. 

Huelva—Los campos en magnífico estado; 
los olivos muy buenos; la ganadería con bue­
nos pastos. En los viñedos comienza á hacer es­
tragos la langosta. 

•Taen.—lios campos buenos; pero se han re­
sentido algunos sembrados por las últimas 
heladas. 

Sevilla.—Los campos buenos; se considera 
asegurada una buena cosecha. 

Valenc ia . 

Alicante.—Los sembrados pi-esentan buen as­
pecto. La cosecha se muestra abundante y ade­
lantada. 

Valencia.—Los campos buenos, especialmen­
te las viñas. 

Cataluña. 

Barcelona.—Los sembrados están buenos; eu 
algunas regiones de la provincia el exceso de 
lluvias ha perjudicado las pequeñas planta­
ciones. 

Tarragona.—LQS campos buenos, con bastan­
te humedad, que es oonvenien|e en ез̂ ^̂  

Gerona.— Los sembrados bien crecidos; la 
abundancia de aguas ha permitido que se des­
arrollen mucho las malas yerbas que perjudi­
can el crecimiento de los sembrados. 

Rioja. 
Logroño.—Se espera abundante cosecha, que 

se presenta muy temprana. 

N a v a r r a . 

Pamplona.—Loa campos regulares, con nece­
sidad de aguas. 

A r a g ó n . 

Huesca.—Los sembrados muy buenos; si llue­
ve algo más, la cosecha será abundantísima en 
trigos; las cebadas algo bajas por falta de hu­
medad en el mes pasado. 

Zaragoza.—Los trigos buenos; los centenos 
medianos y las cebadas regulares. El frío ha 
perjudicado bastante á los frutales. Los olivos 
y las viñas en buen estado. 

Teruel.—Los campos muy buenos; se espera 
abundante cosecha de trigo. 

Baleares. 
Las noticias de estas islas anuncian buen es­

tado de los sembrados con pastos abundantes. 

Extranjero. 
Portugal.—En el vecino reino presentan los 

campos buen aspecto y se muestra abundante 
la próxima cosecha de cereales. Eu las regiones 
meridionales han sufrido mucho las viñas por 
las heladas últimas y han sido dañados los pri­
meros brotes. 

Francia.—Los sembrados de cereales presen­
tan buen aspecto; de no sufrir un contratiempo 
la cosecha de trigos ha de ser muy abundante 
en la vecina República. Los viñedos han sufri­
do mucho por los hielos de la primavera. Se 
cree escasa la próxima cosecha de vinos en los 
departamentos meridionales. 

Otros países.—En Rusia, Alemania é Inglate­
rra se anuncian grandes cosechas de cereales. 
En Rusia los trigos presentan gran desarrollo 
y se cree será considerable la cosecha. 

Mercados. 
En el presente número no damos la lista de 

mercados separadamente por regiones por la 
dificultad de recoger tipos de cotización que 
hoy puede decirse apenas existen. 

Los cereales en España han subido en sus 
precios de un modo tan considerable que origi­
nan hoy conflictos su escasez y carestía. En 
Madrid falta trigo y están caros todos los ar­
tículos que consume el pobre, y lo mismo ocu­
rre en la generalidad de las provincias. 

El Ministro de la Gobernación ha pedido da­
tos de las existencias de harinas á todos los 
Gobernadores de provincia, y solamente el de 
Valladolid ha contestado que se dispone de 
buenas existencias. Las demás provincias se 
encuentran escasas. Aunque algunos almace­
nes nos consta están bien surtidos de trigos y 
harinas; pero estos no son de España, ni se ofre­
cen á este pais, son de la propiedad de los аса--
paradores. En Valladolid, en Junta de fabri­
cantes de harinas celebrada en el Gobierno ci­
vil , se ha garantizado por éstos la provisión de 
harinas hasta el 15 de Septiembre, época muy 
posterior á la recolección de la próxima co­
secha. 

El mercado de vinos en España va animán­
dose con los pedidos de Francia, pero no se ele­
van mucho sus precios. En Fríincia hay gran 
escasez de trigos. En Inglaterra se ha elevado 
el precio de las harinas de un modo repentino. 
En Italia es tal la escasez de trigo y de toda 
clase de subsistencias, que el hambre y el mab 
estar han ocasionado serios motines. . 

En general, en Europa hay gran escasez de 
trigos y toda clase de cereales, que ocasiona su 
alta cotización á pesar de tener mostrada una 
abundantísima cosecha. 

AS CARBOSERAS 
DE NUESTROS BUQUES DE GUERRA 

Existe la creencia, casi universal, de que 
nuestros principales barcos de combate tienen 
una capacidad carbonífera relativamente muy 
pequeña. Este es un error que hace desvanecer 
por completo uno de los diarios de mayor cir­
culación de Londres, que se distingue por la 
preferente atención que presta á los asuntos de 
marina, sobre los que parece siempre estar muy 
bien informado. 

Traducimos á continuación el artículo que 
ha publicado recientemente el periódico á que 
hacemos referencia: 

«Se ha dicho repetidas veces que los barcos 
de la Armada española no pueden llevar el car­
bón suficiente para, una vez atravesado el Atlán-
tico,estar en condiciones de atacar con éxito las 
costas de los Estados Unidos. Un colega nuestro 
ha llegado hasta declarar que ningún barco es­
pañol tiene cabida para más de 800 toneladas 
de carbón. Desde la instalación en el Pelago de 
las nuevas calderas, este acorazado puede al­
macenar 1.000 toneladas, y en cuanto al Príjj-
cesa de Asturias, Oquendo, Vizcaya y María Te­
resa, cada uno de ellos da cabida a 1.100. El 
Cristóbal Colón está dotado de carboneras para 
1.200 toneladas, y lleva además combustible 
líquido. Por último, el Carlos Festa construido 
para llevar 1.800 toneladas. Es probable, ade­
más, que todos estos barcos se hayan aprovisio­
nado de carbón en sacos, independientemente 
del que llevan en sus carboneras. Esta provi­
sión suplementaria puede ascender á 200 ó 300 
toneladas. Es, pues, evidente que la mayor par­
te de la Armada española puede navegar las 
3.000 millas que separan á Canarias ó Cabo 
Verde de Nueva York y permanecer á la altu­
ra de este puerto varios días sin tener que acu­
dir á Halifax. Entonces tendría el derecho, 
creemos, de exigir el carbón necesario para re­
gresar á España, ó, por lo menos, á Puerto Rico 
Aun dado el caso de que sólo se le concediese 
el carbón suficiente para llegar á Puerto Rico, 
habría de contarse además con una reserva su­
plementaria para proveer eventualidades tales 
como un temporal. 

»Todos los barcos principales españoles, á 
excepción del Pelayo, tienen calderas económi­
cas y máquinas modernas de triple expansión. 
No es, pues, fácil que la escuadra norteamerica­
na pueda alcanzar y hacer entrar en acción á los 
cruceros protegidos españoles si es cierto que 
éstos se dirigen á la costa americana. Los espa­
ñoles cuentan con cuatro barcos gemelos, rápi­
dos y muy bien artillados, mientras que los Es­
tados Uní.los sólo tienen dos cruceros blinda­
dos de mucho andar. Sus cruceros protegidos 
se hallarían á gran desventaja al lado de los 
cruceros-acorazados españoles.» 

^evi^tà de n^etale^ 
Y DE MINERALES 

Nos parece que el partido que actualmen­
te ocupa el poder está á punto de jugar su úl­
tima carta. Esta la constituyen las noticias 
que de un momento á otro se esperan de un' 
encuentro entre nuestra escuadra y la enemi­
ga, ó bien de un golpe de mano llevado á cabo 
por la primera en terreno enemigo. 

De que las noticias nos sean ó no favorables 
depende el que el partido gobernante gane el 
juego y se afiance en el poder, ó lo pierda, á la 
par que la confianza del pais entero. El pueblo 
aguarda tales noticias cou una impaciencia fe­
bril, ansiando nuevas que, aún abriga la es­
peranza, vengan á contrarestar el funesto efec­
to producido por el desastre de Manila. El éxi­
to obtenido por los yankees en esta nuestra po­
sesión, les hace dar rienda sueltaá las más ab­
surdas cabalas. Colocándonos en el terreno más 
pesimista, vamos á suponer que el contra­
almirante Deлvey haya conseguido la rendición 
de Manila. ¿Qué habrá adelantado hacia la con­
quista del archipiélago filipino?Esteconstade 
unas mil cien islas, la mayoría do cuyos ha­
bitantes son afectos á España. Se necesitan, 
pues, muchos hombres, muchos recursos y mu­
cho tiempo para establecer un dominio eficaz. 
Para cuando hayan logrado esto, habrá des­
arrollado su plan, si es que tiene alguno nues­
tro Gobierno, y, de todas suertes, ya sabremo? 
á que atenernos sobre el éxito de la guerra. 

Cobre. Durante el mes pasado han venido á 
Europa de los Estados Unidos, 18.838 tonela­
das. España y Portugal han exportado 1.958 y 
Australia 1.Í50. El gran número de realizacio­
nes efectuadas en Londres estos dias ha neu­
tralizado el buen efecto producido sobre las 
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cotizaciones al comienzo de la semana pasada. 
En París, la tendencia es más bien á la baja. 

Estaño.—A pesar de los pedidos expeculati-
vos y de las órdenes importantes de los Esta­
dos Unidos, donde las existencias se hayan 
mny redncidas; los precios en Londres han 
bajado aún más estos ultimes días. En cambio, 
en París, ha habido un alza general en este ar­
tículo. 

Plomo.—Las ofertas no han respondido á la 
activa demanda de toda la semana, lo cual ha 
motivado un nuevo aumento en los precios. 

Zinc.—También han abundado las operacio­
nes en este metal en Ijondres, donde quedan 
tnuy pocas existencias. Los precios, tanto en la 
capital de Inglaterra, como en París y Marse­
lla, han experimentado un alza general. 

Hoja de Lata.—E\ entorpecimiento de las 
contratas de fletamento producido por la gue­
rra, ha venido á agravar la situación creada 
por la huelga en la región del sur de Gales, que 
desde hace tres semanas ha paralizado el mer­
cado de hoja de lata. De treinta y dos altos hor­
nos que generalmente se utilizan, sólo diez y 
seis trabajan en la actualidad. Los precios si­
guen siendo nominales. 

Lingote.—Los mercados de todos los países 
se mantienen firmes, habiendo superado la de­
manda á la oferta en ciertas regiones. En In­
glaterra se ha recibido un cargamento de lin­
gote norteamericano. 

Hierro y ^cero.—Continúa la demanda activa 
para las construcciones navales. 

Carbón.—No hay aún señales de arreglo de 
la huelga. Sólo funcionan unas cuantas de las 
minas no asociadas. El carbón cribado de pri­
mera se cotiza de 25 á 27 y lj2 chelines de to­
nelada, sin tendencia á la baja. 

Hé aquí las últimas cotizaciones: 
Tonelada. 

Estaño del Estrecho Ls. 65 15/ 
Cobre 51 7/6 
Zinc 19 5/ 
Plomo 14 0/ 
Azogue 7 7/6 
Lingote escocés 2 5/4 1/2 
Níquel L i b r a . O 1/1 á 1/6 

Las importaciones de hulla y de cok á Espa­
ña en los años 1896 y 1897 han sido: 

lS»e l S 9 r 
Hulla, Toneladas 1.447,345 — 1.633,385 
Cok, » 243,033— 214,763 

Durante los dos primeros meses del corrien­
te año, se importaron de la Gran Bretaña 
422,062 toneladas de hulla y cok, para 410,017 

•en 1897. 
Se ha originado una huelga de obreros de 

carbón en Gibraltar, á consecuencia de la exi­
gencia de éstos de que se les pague en moneda 
inglesa para no sufrir el quebranto de la espa­
ñola. Los tratantes en carbón no han querido 
acceder á las pretensiones de los obreros. 

Dícese que se ha formado una sociedad en 
Gijón para la fabricación de cemento Portland. 

X . 

mm\i DE I O S F E R R O C A R R I L F S A N D A L U C E S 

Con arreglo al artículo 31 de los Estatutos de 
la Compañía, el Consejo de Administración 
convoca á los Sres Accionistas á Junta gene 
ral ordinaria que se celebrará el sábado 4 de 
Junio próximo, á las tres de la tarde, en el do­
micilio social de la Compañía en Madrid, Pa­
seo de Recoletos, núm. 12. 

Los Accionistas tenedores de 20 acciones por 
lo menos que deseen asistir á dicha junta, ha­
brán de depositar sus títulos con diez días de 
anticipación ó sea lo más tarde hasta el día 27 
del actual inclusive. 

En Madrid, en el Banco Hipotecario de Es­
paña, Paseo de Recoletos núm. 12. 

En París, en el Banco de París y de los Ba­
jos, 3 rue d'Antin. 

Orden del dia. 
Memoria sobre el ejercicio de 1897. 
Nombramiento de Administradores. 

Madrid Mayo 1898. 

f ) . i^efukudo jVEelládo 
En primera plana publicamos el retrato de 

este ilustre catedrático de Derecho adminis­
trativo. Ha sido, durante once años. Profesor' 
aujgliar dela.E^^ 

versidad Central, y es en ella, desde hace vein­
tidós años, catedrático de término. Explica hoy 
la asignatura de Derecho político y adminis­
trativo. También desempeñó en el mismo cen­
tro docente el cargo de Secretario general du­
rante dos años, y en el espacio de diecinueve 
el puesto de Secretario de la Eaoultad de De­
recho. 

Ha escrito importantes obras de Derecho, 
entre otras. Elementos de Derecho político, Ele 
mentos de Derecho administrativo y Resumen de 
Derecho administrativo. Todas son meretísimas. 

El Sr. Mellado ha representado durante cua­
tro años la provincia de Madrid en su Diputa­
ción, y en las Cortes de 1893 á 1896 la provin­
cia de Puerto Rico. Es orador elocuente, escri­
tor muy notable, inteligencia superior, de cul­
tura extraordinaria, hombre político de patrio­
tismo ejemplar, espíritu recto y alma bondado­
sa. Quiérenle sus discípulos con filial afecto, y 
no tiene adversarios. 

La revista E s p a ñ a se honra al publicar hoy 
el retrato de tan querido catedrático y hombre 
público. 

HACIENDA 
Recaudación de los nueve primeros meses del 

presupuesto en ejercicio. 

La recaudación obtenida en los nueve meses 
que van transcurridos del presupuesto ordina­
rio de 1897-98, asciende á a cantidad de pese­
tas 574.015.545,35, y los pagos hechos por obli­
gaciones del mismo importan 556.488.332,83 
pesetas; resultando, por tanto, una diferencia en 
i D e n e f i c i o de las atenciones de los tres meses 
que restan de ejercicio de 17.527.212,52. 

En iguales meses del año económico anterior 
se recaudaron 556.166.63,H,03 pesetas, cifra que 
comparada con la del corriente, arroja un au­
mento en favor de éste de 15.848.912,32. Los 
pagos ascendieron á 510.169.481,53 pesetas, ó 
sean 46.318.851,30 menos que los verificados 
en el actual. 

Por ejercicios cerrados ingresaron: 
Pesetas. 

Presunuesto de 11897-98 51.442.481,11 
l'resupuesto de ^^896 97 51.103,035,73 
Más en 1897-98 - 339.346,38 

Y fueron satisfechas: 
Pesetas. 

Presupuesto de . 

Menos en 1897-98, 

1897-98 
1890-97 

19.218.834,05 
24.630.79.4,h2 

5.411.959,77 

En total la recaudación de los tres trimestres 
asciende á 625,458.026,46, y los pagos á pese-
575.707.166,88, y como la cantidad presupues­
tada fué de 924.379.761,35 para los ingresos y 
875.800.392,55 para los gastos, es de presumir 
que por mucho que se consiga recaudar en los 
tres meses que restan de ejercicio, no llegará á 
la cifra calculada. 

Los conceptos que en ei expresado periodo 
del corriente aparecen de baja son: contribu­
ción industrial y de comercio, impuesto de de­
rechos reales, cédulas personales, carruajes de 
lujo, intereses de deuda, derechos de aduanas, 
aguardientes, alcoholes y licores, azúcar, ser­
vicio militar y demás recursos. 

Han obtenido alza los conceptos de: Contri­
bución de inmuebles, cultivo y ganadería, im­
puesto de minas, ídem sobre sueldos y donati­
vos del clero y monjas, pagos del Estado, pro­
vinciales y municipales, contribución concer­
tada con las provincias Vascongadas y Nava­
rra, derechos obvencionales de los consulados, 
impuesto de consumos, sal, artículos colonia­
les, tarifas de viajeros y mercancías, timbre 
del Estado, pólvoras y explosivos, tabacos, ce­
rillas, loterías, minas de Linares, producto de 
canales y navegación y renta de Cruzada. 

Proyectos de Ley.—Real orden de Hacienda. 

El ministro de Hacienda ha presentado en 
el Congreso un proyecto de ley que concede á 
la bmdera extranjera iguales beneficios aran­
celarios que á la nacional en la importación de 
mercancías procedentes de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas; otro suspendiendo la aplicación de 
la tarifa 4.*̂  del arancel de Aduanas en lo refe­
rente al algodón en rama, y otro concediendo 
suplementos de crédito por 1.045.615 pesetas, 
con cargo á los presupuestos de los departa­
mentos ministeriales del actual año económi­
co, á la sección 7.*_del «Ministerio de Fomen­
to» y á la 9.* «Gastos de las contribuciones y 
rentas públicas», capítulo 16, artículo 1." «Per­
sonal del Cuerpo de Carabineros», para aten- ,̂ 

ciones de los Oficiales de dicho Cuerpo que re­
gresan de Ultramar. 

Por el mismo Ministerio se ha dictado una 
Real orden relativa á los expedientes de apro­
vechamientos en los montes que no sean de in­
terés general. Es muy importante; y conforme 
al art. 17,del Reglamento de 7 de Octubre de 
1896, dispone que se publiquen en el Boletín 
oficial los estados comprensivos de los aludidos 
aprovechamientos. Va seguida de reglas admi­
nistrativas á las que deberán sujetarse las su­
bastas y adjudicación de los montes. 

En el último Consejo de Ministros fueron 
aprobados el reparto de la contribución indus­
trial para el próximo ejercicio económico, fijan­
do el cupo de cada provincia y la cantidad se­
ñalada para regracien de templos. 

La baja de los francos. - Mejores impresiones. 

Habiendo cesado el Banco de España en su 
demanda de francos, éstos han llegado á coti­
zarse á 70 por 100 desde el cambio de 116; ba­
jando, por lo tanto, 46 enteros: los agiotistas 
que acapararon el papel en la seguridad de que 
dicho establecimiento habría de pagarlos bien 
caros, encontraron difícil salida para sus va­
lores y tuvieron que darlos baratos. 

De desear será que el Banco haya tomado sus 
precauciones para no tener que recurrir á la 
plaza en demanda de papel extranjero durante 
mucho tiempo; de no ser así, esta meioria sólo 
sería pasajera. 

Algún diario aconseja al Banco de España 
que, de necesitarlos, no los pida en el mercado 
de Madrid, y sí en los de Bilbao y Barcelona, 
pues este sería un medio de cortar el agio—sen­
timos no estar de acuerdo con el colega;—pí­
danse donde se pidan, en España el agio será el 
mismo; prueba de ello es que en las citadas ca­
pitales han escaseado más que aquí. 

Lo principal es que no se necesiten ó que se 
limite el pedido. Ese será el único modo de 
que los acaparadores tengan que salir del pa­
pel que no pueden tenerlo en sus manos mu­
chas semanas. 

El último balance del Banco acusa una exis­
tencia considerable de millones situados en el 
extranjero, y se abstiene por el momento de 
solicitar más. 

Para el Gobierno el pago del cupón próximo 
se hará de todos modos con sensible quebranto 
pero no en las proporciones de los días pasados. 

De haber seguido el cambio en su marcha 
ascendente, tendría que venir un conflicto por 
la desaparición de la'plata; la prohibición de 
que ésta fuese exportada solo sería una palabra, 
pero no un hecho. Este metal desaparecería de 
España con prohibición ó sin ella, sin que pu­
diera evitarse. 

Repetimos, que la situación financiera es 
mala: pero también que á su sombra el agio se 
enseñorea vencedor, puesto que nuestros go­
bernantes no toman medidas para atajar el 
abuso. 

• Los valores se sostienen con pequeña mejo­
ría, y parece ser que se descuenta ya lo melo 
que pueda sobrevenir: así es que creemos, que 
un nuevo fracaso naval ó un suceso inesperado 
de la política, si bien traería un retroceso en> 
los valores, no sería ya de mucha importancia. 

El corro de Interior á fecha empieza á ani­
marse: por lo menos no hay la absoluta caren­
cia de negocios y la paralización de las sema­
nas anteriores. 

Uno de Jos agentes de Bolsa que más traba­
jaba en el Parguet ha desaparecido dejando un 
descubierto de consideración; las pérdidas han 
resultado para algunas poderosas casas de ban­
ca, lo cual ha sido causa de que el mal no haya 
pesado sobre el mercado, ya bastante desequi­
librado. 

Hay algunas esperanzas en el próximo cana-
bio ministerial, esperándose que un nuevo mi­
nistro tome medidas radicales, que el Sr. Puig­
cerver no se ha atrevido á llevar á cabo. 

De París nos dicen, que es fácil se llegue á 
un acuerdo entre la Coulisse y el Parguet y por 
efecto de él, aquella no desaparezca como se 
tenía por seguro á fin de semestre. 

Interesa saber que la droguería y farmacia, 
de los hijos de Carlos Ulzurrum se ha traslada­
do á la calle de Esparteros, núm. 9. 

I M P R E N T A T E R E S I A N A 
CaUe de los Caños, 4. 
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